Esa galaxia llamada "Nueva era"
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Muchas de las nuevas búsquedas designadas como “espirituales”, de una u otra manera tienen alguna relación con esa especie de movimiento (a falta de mejor calificación) llamado “New Age” o “Nueva Era”. Dada su extrema ramificación y casi ninguna institucionalidad, no es fácil hacerse una idea precisa de sus contenidos y significado, salvo si se opta por analizar cada una de las experiencias que en principio son consideradas como manifestaciones suyas.

Quien esto escribe, o mejor, lee y selecciona, no tiene ninguna versación especial sobre el fenómeno, por lo que he optado por recurrir a voces autorizadas para apreciarlo desde una óptica cristiana. Para eso recurro a un documento bastante especial, de fuente vaticana y dado a luz en febrero de 2003. No demasiado conocido, si juzgo a partir de mí caso. Tampoco fácil de presentar. He realizado una síntesis por cierto discutible, dando prioridad a los aspectos que he juzgado como más interesantes.

El texto en cuestión tiene un hermoso nombre: “Jesucristo portador del agua de la vida. Una reflexión cristiana sobre la ‘Nueva Era’”. Fue elaborado por los Pontificios Consejos de la Cultura y del Diálogo Interreligioso, aunque también colaboraron la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y el Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos. No tiene numeración por párrafos, así que las citas no llevarán esa indicación.

Índole del documento
Lo he calificado de “bastante especial”, porque a pesar de su extensión y minuciosidad, mantiene siempre un tono de cierta provisionalidad, como subsidio para el discernimiento cristiano. Son frecuentes las expresiones “no pretendemos”, “buscamos comprender”, “valorar adecuadamente”, “tomar en serio”, “fomentar el discernimiento”…

En el mismo prefacio se lo denomina “informe provisional”. Y se llama a “tener en cuenta la sed espiritual de muchas personas de nuestro tiempo, que la espiritualidad de la Nueva Era trata de colmar […] el atractivo que ejerce la religiosidad de la Nueva Era sobre algunos cristianos puede deberse en parte a una falta de atención seria por parte de las propias comunidades cristianas respecto a temas que, en realidad, son elementos integrantes de la síntesis católica. Tales son, por ejemplo, la importancia de la dimensión espiritual del hombre, integrada en el conjunto de su existencia, la búsqueda del sentido de la vida, la vinculación entre los seres humanos y el resto de la creación, el deseo de una transformación personal y social, y el rechazo de una visión racionalista y materialista de la humanidad”.

Su contenido general
“Los dos primeros capítulos presentan la Nueva Era como una tendencia cultural multifacética y proponen un análisis de los fundamentos básicos de las ideas transmitidas en dicho contexto. A partir del tercer capítulo se ofrecen algunas indicaciones para el estudio de la Nueva Era, comparándola con el mensaje cristiano. Asimismo, se ofrecen también algunas sugerencias de carácter pastoral. Quienes deseen profundizar en el estudio de la Nueva Era encontrarán referencias útiles en los apéndices” (bibliografía de y sobre la “Nueva Era”, documentos del Magisterio, glosario, historia y geografía del fenómeno). Como resulta imposible en este espacio reducido dar cuenta de todo, aquí va el link para poder consultarlo en su integridad:http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/interelg/documents/rc_pc_interelg_doc_20030203_new-age_sp.html
Oportunidad
Nuestro texto argumenta también acerca de la oportunidad de su elaboración. En la coyuntura del inicio del tercer milenio, los astrólogos opinan que llega a su fin la era de “Piscis” y comienza la de “Acuario”, con la particularidad de que la primera es identificada como el tiempo del cristianismo y la que comienza marcaría algo así como su superación en una religión o mejor espiritualidad universal que integraría todas las preexistentes. Por eso es oportuno dar elementos para poder discernir. Cito: “La Nueva Era es uno de los muchos intentos de dar sentido a este momento histórico en que la cultura (especialmente la occidental) se ve bombardeada. […] El hecho de que lo que en otros tiempos eran elementos centrales de la sociedad [instituciones religiosas, políticas, la medicina, etc.] se perciban actualmente como indignos de confianza o carentes de verdadera autoridad, ha creado un clima en el que las personas dirigen su mirada hacia su interior, en busca de sentido y de fuerza. Hay también una búsqueda de instituciones alternativas [...] La vida caótica y desestructurada de las comunidades alternativas de los años setenta ha ido dando paso a una búsqueda de disciplina y de estructuras, que son claramente los elementos clave de los movimientos ‘místicos’ inmensamente populares”. 

La búsqueda de interiorización, ha ido preparando una verdadera “celebración de la sacralidad del yo”. Por ese camino se ve que la “Nueva Era comparte muchos de los valores que propugnan la cultura de la empresa y el ‘evangelio de la prosperidad’, así como la cultura del consumidor”. De allí nace también lo que muchos analistas llaman el “bricolaje religioso”, por el que las personas escogen, como en un supermercado, lo que les parece mejor de cada tradición para armar su propio combo espiritual.

 La explosión de la comunicación con las nuevas tecnologías permite un acercamiento, muy acentuado en las nuevas generaciones, a los fenómenos religiosos, pero sin garantizar seriedad en muchos casos. A menudo, lo que se presenta del cristianismo es una mala caricatura. También lo es a veces lo relativo a la “Nueva Era”, pero con el agregado de que como en ella no existe ninguna ortodoxia, con frecuencia se puede rechazar lo que se percibe como cristianismo en nombre de verdaderos dislates.

“Nueva Era” y fe católica
Aunque el documento vaticano reconoce detrás de la “Nueva Era” una legítima aspiración a una búsqueda espiritual nueva y más profunda, no deja de advertir acerca de las contradicciones que tiene con la fe católica. Como algunos autores ya lo habían señalado, se denuncia aquí a este movimiento como una más de las manifestaciones del gnosticismo que acompaña la historia del cristianismo desde los siglos II y III. Esa doctrina, brota de la decepción con el Dios encarnado por haberse “ensuciado” con la materialidad de la historia, y por tanto salvador no confiable. Y tiene como rasgo común y central de sus expresiones un fuerte dualismo y la búsqueda de la salvación a través de una “sabiduría” o “conocimiento” (gnosis). Ello pasaría hoy por la insistencia en el auto conocimiento y auto desarrollo personal, con muy diversas propuestas y técnicas, que tienden a oscurecer la convicción cristiana de que necesitamos ser salvados por otros, y en especial por el Otro.

Cito de nuevo: “El éxito de la ‘Nueva Era’ presenta un desafío a la Iglesia. [Lo que a menudo atrae hacia ella es un] “anhelo auténtico: de una espiritualidad más profunda, de algo que les toque el corazón, de un modo de hallar sentido a un mundo confuso y a menudo alienante. Hay algo de positivo en las críticas que la Nueva Era dirige al materialismo de la vida cotidiana, de la filosofía e incluso de la medicina y de la psiquiatría; al reduccionismo, que se niega a tener en cuenta las experiencias religiosas y sobrenaturales; a la cultura industrial de un individualismo desenfrenado, que inculca el egoísmo y se despreocupa de los demás, del futuro y del medio ambiente […] Si no queremos que la Iglesia sea acusada de permanecer sorda a los anhelos de los hombres, sus miembros deben hacer dos cosas: afianzarse con mayor firmeza aún en los fundamentos de su fe y escuchar el clamor, con frecuencia silencioso, del corazón de los hombres, que les lleva a alejarse de la Iglesia cuando no encuentran en ella respuestas satisfactorias. En todo ello hay también una llamada a acercarse a Jesucristo”.

Espiritualidad de la “Nueva Era”
“Ésta es una respuesta pastoral a un desafío actual […] Es esencial intentar comprender la ‘Nueva Era’ correctamente para evaluarla con imparcialidad y evitar crear una caricatura de la misma”. Pero al mismo tiempo, “en términos generales es difícil reconciliarla con la doctrina y la espiritualidad cristianas”.

El documento señala la dificultad de asignarle una denominación exacta. No es un NMR (Nuevo movimiento religioso), no es propiamente una religión, ni conviene llamarla así. Es más bien un ambiente, es algo difuso e informal, una estructura sincretista, Y también un “nuevo paradigma” que propone una nueva cosmovisión opuesta en varios puntos a la cristiana, considerada como superada. Pero al final, el texto vaticano opta por llamarla generalmente movimiento, que tendría, aun con su inmensa variedad, los siguientes puntos comunes: “el cosmos se ve como un todo orgánico; está animado por una Energía, que también se identifica con el Alma divina o Espíritu; se cree en la mediación de varias entidades espirituales; los seres humanos son capaces de ascender a esferas superiores invisibles y de controlar sus propias vidas más allá de la muerte; se defiende la existencia de un ‘conocimiento perenne’ que es previo y superior a todas las religiones y culturas; las personas siguen a maestros iluminados...”.

Algunos autores opinan que se trata de una nueva espiritualidad, alternativa, aunque con un sentido muy distinto al cristiano. “La ‘Nueva Era’ es la búsqueda consciente de una alternativa a la cultura occidental y a sus raíces religiosas judeocristianas. ‘Espiritualidad’, en este sentido, indica la experiencia interior de armonía y unidad con la totalidad de la realidad, que sana los sentimientos de imperfección y finitud de toda persona humana. Las personas descubren su profunda conexión con la fuerza o energía universal sagrada que constituye el núcleo de toda vida”. Según Jean Vernette, especialista de confianza del cardenal Poupard, estamos frente a una “espiritualidad esotérica de matriz gnóstica”, que se hace palpable “cuando los hijos de Acuario buscan la Unidad Transcendente de las religiones. Tienden a escoger de las religiones históricas sólo el núcleo esotérico, del cual pretenden ser guardianes. En cierto modo niegan la historia y no aceptan que la espiritualidad pueda tener sus raíces en el tiempo o en ninguna institución. Jesús de Nazaret no es Dios, sino una de las muchas manifestaciones del Cristo cósmico y universal”.

Otro rasgo típico de esta espiritualidad está planteado por el documento de forma interrogativa como “narcisismo espiritual”. Y la respuesta la toma de un conocido autor de la “Nueva Era”, David Spangler. Según él, en las formas más populares de la “Nueva Era”, “los individuos y los grupos viven sus propias fantasías de aventura y poder, generalmente de forma ocultista o milenarista... La característica principal de este nivel es la adhesión a un mundo privado de satisfacción del ego y el consecuente alejamiento (aunque no siempre sea evidente) del mundo. En este nivel, la “Nueva Era” se ha visto poblada por seres extraños y exóticos, maestros, adeptos, extraterrestres. Es un lugar de poderes psíquicos y misterios ocultos, de conspiraciones y enseñanzas escondidas”. Y en otra de sus obras abunda sobre lo que considera “sombras” del fenómeno: “alienación del pasado en nombre del futuro; adhesión a la novedad por la novedad...; indiscriminación y falta de discernimiento en nombre de la totalidad y de la comunión, de donde la incapacidad para entender o respetar el papel de los límites...; confusión de los fenómenos psíquicos con la sabiduría, de la ‘canalización’ (‘channelling’) con la espiritualidad, de la perspectiva de la “Nueva Era” con la verdad última”. En el mismo sentido, el jesuita David Toolan, quien tiene experiencia directa de la “Nueva Era”, observa que “los seguidores de ella han descubierto la vida interior y se sienten fascinados por la perspectiva de ser responsables del mundo, pero que también se dejan vencer fácilmente por una tendencia al individualismo y a enfocarlo todo como objeto de consumo. En este sentido, aunque no sea cristiana, la espiritualidad de la “Nueva Era” tampoco es budista, por cuanto no implica la negación de sí mismo. El sueño de una unión mística parece conducir, en la práctica, a una unión meramente virtual que, al cabo, deja a las personas aún más solas e insatisfechas”.

Como para la “Nueva Era” no hay un Dios personal, sino un Todo, una Energía cósmica de la que todos formamos parte, tampoco hay lugar para la encarnación en el sentido cristiano. Cristo es una de las posibles manifestaciones de esa realidad total, un profeta, un maestro u hombre elevado, como hay muchos otros en la historia de la humanidad. Por eso mismo, la relación personal con un Dios personal no entra en el horizonte de este movimiento. “La espiritualidad, para la “Nueva Era”, significa experimentar estados de conciencia dominados por un sentido de armonía y fusión con el Todo. Así, ‘mística’ no se refiere a un encuentro con el Dios trascendente en la plenitud del amor, sino a la experiencia provocada por un volverse sobre sí mismo, un sentimiento exaltante de estar en comunión con el universo”. Y también: “Las técnicas y métodos que se ofrecen en este sistema religioso inmanentista, que carece del concepto de Dios como persona, proceden ‘desde abajo’. Aunque implican un descenso hasta las profundidades del propio corazón o de la propia alma, constituyen una empresa esencialmente humana por parte de la persona que busca elevarse hasta la divinidad mediante sus esfuerzos”.

Preguntas para discernir
Para poder encontrar caminos de discernimiento en ese todo enorme, variado y difuso que lleva el rótulo de “Nueva Era”, para juzgar el valor y sentido de determinadas técnicas que tienen alguna relación con ella y su grado de compatibilidad con la fe cristiana, el documento propone algunas preguntas. Están formuladas como alternativas, y cada una de ellas analizada en detalle. Aquí reproduzco solo su enunciado que creo basta para ver hacia dónde apuntan:

· ¿Dios es un ser con quien mantenemos una relación, algo que se puede utilizar, o una fuerza que hay que dominar?

· ¿Hay un único Jesucristo o existen miles de Cristos?

· El ser humano: ¿existe un único ser universal o hay muchos individuos?

· ¿Inventamos la verdad o la abrazamos?

· La oración y la meditación: ¿hablamos con nosotros o con Dios?

· ¿Nos sentimos tentados a negar el pecado o aceptamos que exista?

· ¿Se nos anima a rechazar o a aceptar el sufrimiento y la muerte?

· ¿Hay que eludir el compromiso social o hay que buscarlo positivamente?

· Nuestro futuro, ¿está en las estrellas o hemos de ayudar a construirlo?

Jesucristo, portador del agua viva
El largo texto vaticano culmina con una reafirmación del centro de la fe cristiana: es Jesucristo quien nos ofrece el agua viva de la verdad, la salvación y la vida en plenitud a través de ese encuentro personal y comunitario que es la fe. El desafío para los cristianos es escucharlo en la vida concreta, tal como la samaritana junto al pozo de Jacob (cf. Juan 4), texto que es objeto de una sugerente lectura. A continuación, el documento ofrece algunas pistas de acción pastoral interesantes, que no reproduzco a causa del espacio disponible, y a cuenta de una lectura que recomiendo (recuerdo la existencia de los apéndices con bibliografía, glosario, etc.).

Al final de la lectura me quedan dos interrogantes: el primero sobre esa especie de dualidad entre el estilo muy respetuoso de las búsquedas espirituales contemporáneas y el carácter drástico de algunos juicios sobre prácticas y técnicas concretas que tienen extendida aceptación en medios católicos. Y el segundo, la ausencia de una mayor insistencia en el criterio de la encarnación como la piedra de toque de la originalidad de la fe cristiana y su aporte fundamental en el mundo de las espiritualidades.
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